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La unidad obrera 


Como en los organismos sanos 
se cicatrizan las heridas, en la 
clase obrera organizada se van 
subsanando los desgarramientos 
producidos por las influencias 
nefastas de las tendencias políti- 
cas y conservadas después por un 
sectarismo ciego y torpe. 

El propósito de unidad prole- 
taria, sustentado por mentes vi- 
gorosas, y llevado adelante a tra- 
vés de mil vicisitudes, vuelve de 
nuevo a ser puesto a la orden del 
día en el medio sindicalista. La 
Confederación, acogiendo la re- 
solución del congreso de picape- 
dreros, ha dado el primer paso, 
como era de esperarse. Ella, el 
resultado más bello, la hija de 


esa aspiración, la realidad ac-| 


tuándose de ese anhelo inteligen- 
te de los elementos más sanos del 
proletariado, debía ser la intér- 
prete más fiiel y la aviadora del 
nueva intento unificador, y cob- 
corde con la lógica de su propio ' 
nacimiento, con los dictaidos de 
los hechos y la lógica de la obra 
diaria de-la organización, da 
principio a la tarea, confiada en 
que los mismos hechos habrán 
alecciónado a los viejos oposito- 
res y allanado los obstáculos que 


“se presentaban a la realización 


definitiva de una unión fecunda 
en resultados para la clase traba- 
jadora organizada. 

ha comprendido hoy por|! 
parte de todos. que la: lucha por 
los derechos obreros debe ser lle- 
vada a cabo por los obreros or- 
ganizados, en conjunto, para cu- 
yos efectos hubo necesidad de 
reunir en comité especial a los 
sindicatos de distintas fraccio- 
nes. Esta unión circunstancial 
necesita convertirse en perma- 
mente, porque la lucha proleta- 
ria no es una situación momen- 
tánea sino un estado permanente 
de guerra. 

Esa necesidad es tanto más 
sentida, por el elemento activo en 
la lucha, cuanto que los fraccio- 
namientos actuales alientan a 
dos partidos políticos a fundar 
cada cual una “agrupación gre- 
mial de su exclusiva depen- 
dencia, como accesorio de su 
fuerza. Y en el momento mismo 
en que los partidos titulados so- 
cialistas comisionan a sus adep- 
tos para producir ese nuevo dis- 
tanciamiento orgánico del prole- 
tariado, éste expresa en sus con- 
gresos la necesidad de su unifica- 
ción, con lo que se evidencia la 
profunda disparidad de propó- 
sitos que separa a los trabajado- 
res de los políticos que se titulan 
sus representantes parlamenta- 
rios. 

Larga y difícil fué la tarea uni- 
ficadora. Hoy todo es propicio 
a ella, excepto el inconveniente 
apuntado, bien poco digno de 
respecto, por cierto, por su fal- 
ta de carácter proletario, lo que 
lo descalifica ante los trabajado- 
mes conscientes. Las dificulta- 
des internas no pueden ser se- 
rias, porque una común aspira- 
ción emancipadora anima a to- 
dos, um método igual sirve de 
morma táctica a la acción y un 
sistema uniforme es la base ge- 
meral de todos los sindicatos que 
deben concurrir a cimentar esa 
unidad. Solo las malas intberpre- 
taciones, los malos estados de 
ánimos, los antagonismos peque- 
fos de grupos, fueron los obstá- 
sulos mayores hasta el pre-ente, 








| por la experiencia y el buen sen- | divide al proletariado. Hace diez años 


tido y por las superiores necesi- 
ades de una extensa e intensa 
acción proletaria de organización 
y levantamiento del espíritu 
combativo. 

La base sobre que podría apo- 
yarse el anhelo general de con- 
centración sindical (si las bases 
actuales de la Confederación no 
fuesen satisfactorias en «el mo- 
mento), serían las cartas orgáni- 
cas sencillan de otros países, co- 
mo la Confederación del Traba- 
jo de Francia, o los Trabajadores 
Industriales del Mundo, de los 
Estados Unidos, adaptados a 
nuestro país. pues estas serían 
una garantía de la gran expe- 
riencia sindical de elementos más 
capacitados v aguerridos. 


LA REACCION 


La bunguiesía no cesa en su campa- 
ña feroz, Mena de arbitrariedaid y bru- 
talidaid Sin nomíbre. Y mientras la «cla- 
| se trabajadora no sale del marasmo 
para emiprender una adción consiciente 
y decisiva, es más que probable que la 
reacción proseguirá  impertérrita su 
avanoe siniestro y tniunifal. Los encar- 
celamientbos, desbierros y prohibir” ¡ones 
de los autos de las* anganizalciomes 
cbreras. Los caprichos policiales con- 
tinuarán como si fueran leyes ma- 
turales si es que una fuente agitación 
ubreras, los, caprichos policiales con- 
persiguen a: los trabajadores cual míue- 
wos Alteón, a su cubil conresponidiente. 
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produjo «un fraccionamiento igual, pero 
con menos miras legalitarias, dado que 
por aquel entonces no tenían represen- 
tación parlamentaria y aún no se ha- 
bían declarados ¡patriotas mi vinculaldo 
a la burguesía, como lo han hedho aho- 
ra. Pero sus propias obras se volvie- 
ron contra ellos y todas las organiza- 
ciones se inspiraron en un ¡profundo 
concepto revoliuicionanio de su acción 
y su misión, desdeñando a sus tutores. 
Esta unidad moral produjo en el ele- 
miento sindicalista una agitación in- 
tensa ¡para que fwera lógicamente com- 
pletada por la unidad material. Des- 
pués de grandes esfuerzos se fundó es- 
ta Confederación en un comgreso ge- 
neral dde las organizaciones de distin- 
tas tendencias, y se kreía ya resuelto 
el problema, pero una ciega oposición 
de otros elementos hizo que la obra 
no fuera completa. 

¡Esta división animó al elemento po- 
lítico que tendió sus redes para apode- 
rarse de la Confederación, teniendo el 
desicaro dde ¡proponer que ésta conicu- 
rriera a los mitims que el partido orga- 
nizara, pasando así por sobne los acuer- 
dos ide su congreso constituyente. En la 
imposibilidad de obtenerlo emiprendie- 


| 


ron una violenta campaña para aniqui- 
larla, aunque sin resultado. Desde en- 
tonces no han ¡pensado sino en levar 
a la práctica las resoluciones de sus 
congresos, que ordenaban a su co- 
mité y a sus elementos que constitu- 
yeran un organismo sindical político. 
En los últimos días, los torpes ele- 
mentos dan la noticia de haber instala- 
do un comité en la redacción del idia- 
vio “La Vamguardia”, óngano diario 
del partido socialista, donde se espera- 


ban las adhesiones que no llegaron, 


Mus como la resolución era de se- 
guir adelante mo cesaron en sus fun- 
ciones. La premura en constituir el 
organisimo referido, la motiva un pro- 
yecto de sus diputados, titulado de de- 
fensa gremial, el cual establece el ar- 
bitraje obligatorio, la legalización sin- 
dical (casi desconocida aquí) en cam- 
bio de la restricción inmigratoria y de 
un derecho de inspección en las indus- 
brias jejercidas por llas instituciones 
reconocidas. Como dada la tendencia 
actual del proletariado aunque el pro- 
yecto se aprobara fracasaría porque 
casi ninguna organización iba a que- 
ron legalizarse, sus promotores han pen- 
sado constituir algunos organismos, 
atrayendo adeptos con el mutualismo, 
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para que obtengan la inspección y los 
derechos legales y cubran las aparien- 
cias mevesarias para el caso. : 

Es digno de hacer constar que los 
elementos «componentes del nuevo or- 
ganismo ficticio mo son obreros onga- 
nizados, y uno de ellas es un empleado 
a sueldo en la redacción del diario. Pero 
su desfachatez les permiten creerse au- 
torizados para producir una división 
obrera, cumpliendo órdenes de sus 
amos: 

Para afirmar más la discordancia en- 
tre el proletario y esos elementos, ha 
surgido en estos días una nueva pro- 
posición para intentar otra vez la umni- 
ficación definitiva. 

No tememos en lo más mínimo la 
abra del ¡pantido, ¡pero ¡como en la emer- 
gencia actual ¡podrían icamo agentes 
de la ley (en el caso dudoso de apro- 
barse su proyecto) ¡poner en práctica 
la desviación del elemento productor 
en las vías legales, llamamos la atención 
de los trabajadores del país y del exte- 
rior para que tenigan en cuenta la clase 
de tanea que en la Argentina realiza el 
socialismo dde partido, mistificando y 
dividiendo al proletariado para servirse 


de él a los fines de su política. 


El Consejo Confederal. 








Las luchas obreras 


CAPITAL 
Fabricantes de Instrumentos a cuerda 
Después de una activa propaganda del 

sindicato de constructores de Instrumentos 
a Cuerda, en la asamblea realizada el 22 
del mes pasado se acordó pasar a los pa- 


¡Si debiéramos enumerar los abusos | trones de talleres um pliego de condicio- 
y desmanes policiacos que «en estos! mes solicitando la jornada de ocho horas 


últimios mieses se han “ametido, ten- | 
dríamos para escribir vanilas columnas, 
cosa que no nos permiten mi el tiem- 
po ni el espacio, Peno no podenvos de- 


de trabajo y el reconocimiento del sinmdi- 
cato. 

Solamente el burgués Breyer, dueño de 
uno de los talleres del ramo, se negó a 


jar pasar en silencio tantas infamia. | acceder, comenzando por expulsar del tra- 
Jas, por Otra plante, hacer una | bajo a dos compañeros activos en la or- 


exceploión ¡con «mmwestro camarada. An- 


ganización considerados, por dicho bur- 


tono Mamninelli, al icuall la policia, por | gués, como únicos promotores de la pre- 
su alotividad a favor de los trabajaido-| sentación del piñego de condiciones. Ante 


res y de muestra institución, le conce- 
dió como ¡premio la expulsión. 

Antonio Maninelli, fwé deside el pri- 
ner momento que sungió la Conifede- 


semejante prayocación patronal, todos los 
obreros del taller unidos por un fuerte sen- 
timiento de solidaridad hicieron simu'tá- 
neamente abandono del trabajo reclaman- 


nación O. R. A., uno de los miemibros | do la readmisión de los compañeros expul- 


más activos del consejo confelderal. Su 


sados y el resonocimiento de las nuevas 


lación, tanto dentino del ¡gremio de | condiciones de trabajo formuladas por la 


pinitones como en 'la Confederación, 
Tué siemipne digna y merecedora de los 
mayores elogios. 

En vamnias ocasiones, por mandato de 


organización: 

Dl triunfo no se hizo esperar. E bur- 
gués tuvo que readmitir a los despedidos. 
'Al volver al trabajo los obreros ham. re- 


muestra imistitución, llevó su voz dle | suelto por su propia cuenta no trabajar 
aliento a los trabajadores del intberior, | "ás de ocho horas, aunque el patrón no 


como ser: Cerro Sotuyo, Azul, Cam- 
pana y Córdoba. En todas partes suis 
palabras cálidas y entusiastias han for- 
talecido 'el espíritu de los trabajaldoimes 
en los momentos de «dudas y descon- 
fianzas que nunca faltan en las luchas. 

¡Conjuntamente con Mamimelli, fué 
expulsado un camarada del gremio de 
panaderos, cuyo nombres mo recorda- 
mos. Además 


firmó el pliego. 
¡Amimo compañeros que en la unión y 
la fwerza está el secreto de la victoria! 


Una huelga de trabajadores en Madera. — 
Triunfo obrero. 


En la fábrica de muebles y obras de 
construcción “del bungués Thompson, céle- 
bre por sus fechorías puestas a raya en su 


alos pocos días, a «imco | oportunidad por el sindicato de ebanistas, 


trabajadores se le apilidó esta misma | los obreros de este ramo, lustradores, car- 


medilda. 


pinteros, silleteros, escultores, aserrado- 


¡Por lo que se ve clamamien'te que, res, escaleristas, taplceros, etc., sostuvie- 


nuegbrials afirmaciones no tienen nada 


ron una lucha de solidaridad con los es- 


ide antojiaddizo ni exagerado. A la po-| caleristas a los cuales el burgués en cues- 


licía hay que darle «una lección ejem- 


'OTeS. 








C. O. R. A. 


A los trabajadores del país. 
- las organizaciones obreras 
del exterior: 


de aumento estipulado en los (pliegos «Ye 
condiciones aceptado después de luchar con 
los obreros. 

Los primeros en negarse a ir a trabajar 
fwera de la ciudad, sin abonársele el peso 


mE seca fuerom los escaleristas. Los de- 


más obreros, viendo la bella actitud de 
esos complañeros comprendieron que era 
necesario apoyarlos, pues de lo contrario 


Los bastardos intereses de partido| n otra oportunidad les tocaría a ellos lo 


están ¡por producir una nueva división 
en el seno de las organizaciones sin- 


lo mismo, y deciararon la huelga. El *s- 
tallido fué tan general y unánime, que el 


dicales argentinas, por lo que nos ha- | Serente de la casa comprendió que era inú- 


cemos un deber en denunciar el imben- 
to ante los trabajadones todos del mumn- 


til toda resisteneia e inmediatamente, des- 
pués de poca lucha pidió arreglo, compro- 


do que siguen con interés la mancha | metiéndose a respetar las condiciones acep- 
del proletariado militante, Tal desga-| tadas, “dando al “Cesar lo que es del Ce- 
rramiento del organismo obrero es pro- | Sar” 


ducido por el partido socialista, hoy 
que el voto de la burguesía le dió re- 
presentación en el congreso y siente 
el deseo de dar consistencia a su situa- 


Es así como la solidaridad obrera ha e 
practicanse, respondiendo en el momento 
dedo, con una acción simultánea a cual- 
quier clase de provocación capitalista. Si 


ción política, cimentánidola sobre una | los obreros hubieran dejado pasar por alto 
organización sindical legalizada y mu-| la pretensión burguesa, es muy seguro 
tualista que desvíe a la iclase Obrera | que lo que habrían hecho com los escale- 
de su actual orientación revolucionaria | Tistas lo harfan más tarde con los de los 
fundada en el concepto de la lucha de | Otros oficios. De lo contrario, obrando 


clases. 


como Se ObTrÓ, no 205 no nretoen.*>5 oe- 


y éstos l 103 Consideramos al No €s ¿a primera vez que ese pantido | mejante absurio, sino que tendrá siempre 


tión pretendía hacer ir a trabajar fuera 
iplar y ésta deben dársela los trabaja-| de la ciudad sin abonarles el peso diario 


en cuenta la fuerza obrera que controla en 
el taller por virtud de la organización que 
vincula en una solo aspiración a los pro- 
ductores. 


—El sindicato de ebanistas que le co- 
rrespondió una parte del triunfo, sostuvo 
¡Én esos mismos días otra lucha en otro 
taller, habiendo salido airoso. Después 
se suscitó otro conflicto em el taller de 
Luis Bruni, el cual aún no se ha solucio- 
mado. Las cavsas de esta huelga fueron 


de que dicho señor no satisfacía con pun- | 
tualidald el pago de los haberes a los O'bre- | 


ros que explotaba. 


El lock+«out de la Liga Naval. —Triunfo de 
los obreros. 


¡Como lo presumífamos, 'el lock-out de- 
clarado por lla Liga Naval al sindicato de 
caldereros, con el propósito de arrebatarle 
Jas mejoras otorgadas en la última huel- 


ga sostenida por el gremio y de destruir- | 


le la organización, tuvo que resolver por 
un completo frazaso de los capitalistas. 
Después de una regular lucha el des- 
bande se produjo en las filas burguesas, 
y todos optaron por abrir los astilleros sin 
quitarle en lo más mínimo las mejoras 
conseguidas por los caldereros. 


Es este un nuevo triunfo de la organi- 
zación y que habla elocuentemente de su 
capacidad, sobre todo cuando en la lucha 
no invade el desgano o el pesimismo, los 
más enemigos de la acción proletaria. 


INTERIOR 
CORDOBA 


La colosal lucha de los trabajadores de las 
canteras. 


Llena de incidentes y con todos los as- 
¡pectos trágicos de una verdadera lucha de 
clases, ha venido desarrollándose el mo- 
wvimiento huelguista que a partir del 10 de 
Enero del corriente año, iniciaron los tra- 
bajadores "camteristas de Deán Fúnes, La 
Calera, Casa-Bamba, Cosquín, San Fran- 
cisco y La Falda, contra todos los burgue- 
ses confabulados entre sí y con log jueces, 
policías, periodistas y gobierno para hun- 
dir los poderosos y batalladores sindica- 
tos que concentran en su seno a los fuer- 
les y valientes trabajadores de las sierras. 

Nadie ignora las causas que motiv ron 
la lucha actual de %os obreros camteristas 
de Córdoba. En estas mismas columnas 
hemos informado con toda la extensión 
posible y detallado con la más perfecta f- 
delidad las imeidencias del conflicto. 

Ahora en estos últimos tiempos, la poli- 
cía y la magistratura, puestas al servicio 
dde los capitalistas y obedeciendo a las Ór- 
ddenes de éstos, prebtendieron——después de 
haber detenido por espacio de dos meses 
2 once lienérgicos compañeros—hundir en 
los lóbregos calabozos de las cárceles cor- 
dobesas, a seis camaradas, acusados de 
cómiplice del asesinato ¡del querido compa- 
fiero De Vetteri, bajo la mano criminal del 
carmero Nicolai! 

¡Se pretendía complicar en la muerte de 
amo de los nuestros, víctima del furor sal- 
waje de un servil instrumento del capital 
a los pronlos compactos! La 'nioua ma- 


—gistratura, tanto para servir de la manera 


más perfecta a los dueños del oro, llevan- 
do el terror por las condenaciones anbitra- 
rias en las filas de los huelguistas, no tuvo 
necesidad de recurrir a los sofismas lega- 
les para fundamentar su juicio. Con “to- 
da la franqueza cínica presentaba como 
culpables de la muerte de un obrero, la sus 
propios compañeros. 

Estos golpes como tantos otros recibi- 
dos en el transcurso de la luadha por estos 
| camaradas no han tenido otra virtud que 
la de exaltar a su más alto grado el espí- 
ritu de acción y de sacrificio que animó 
en todas las circunstancias de la actual 
contienda a los bravos combatientes de 
| Córdoba. Nuestros compañeros ejempla- 
res luchadores de la causa obrera, no es- 
catiman esfwerzos ni se amilanan ante 
cualquier sacrificio con tal de salir airo- 
sos en la heroica cruzada len que están 
empeñados contra el capitalismo tiránico 
que ha sentado sus reales len las sierras de 
la provincia central.  Acosados por el 
hambre y la miseria creada por siete lar- 
gos meses de huelga, como que tienen una 
visión clara de la situación social en que 
se encuentran y de los deberes impuestos 
por su conciencia y la lucha a la cual 
aman ardientemente, antes que renunciar 
a su papel de modernos gladiadores se ham 
lanzado por los montes intrincados de las 
sierras a la caza de aves y recoger hierba 
con que aplacar los dolores del estómago. 

Son estos camaradas verdaderos €s- 
toicos en la lucha. La Confederación 
cuenta con ellos buenos intérpreies de 
sus principios y métodos de lucha. Du- 
rante estos últimos tiempos, por espacio 
de más de un mes tuvo como delegado en- 
tre los huelguistas al compañero Félix 
Godoy, quien recorrió lacompañado por 
dignos camaradas de Deán Fúnes, todas 
las localidades conmvulsionadas, Hevando 
la palabra de aliento y fratermal de la 
C. O. R. A. Durante su estadía en Cór- 
doba, el compañero Goday, propagó la ne- 
cesidad del trabajo por día siendo acepta- 
do por buen número de compañeros has- 
ta ser sostenido decidamente por el sin- 
dicato de Calera y Casa-Bamba, quienes 
en el actual pedido de arreglo hecho «por 
los patrones han formulado como con- 
dición die solución el sistema del trabajo 
a jornal. 

A estar por los últimos informes recibi- 
dos por los compañeros Pedro Aguirre y 
Fermín Saldías, delegados en Córdoba a 
indicación de los compañeros del Tandil 
y por el secretario del sindicato de Deán 
Fúnes, parece que la terminación de la 
larga contienda mo ha de tardar mucho 
días. Pues los capitalistas frente a la 
férrea resistencia opuesta por los traba- 
jadores, desorientados y arruinados no 
ven otra forma de solucionar el conflicto 
que conceder a los obreros lo que piden. 

Con esto toda la aspiración burguesa 
de ver por el suelo el fuerte de la orga- 
mización sindical] que se levanta arrogante 
y Hono de brios juveniles frente al des- 
potismo entronizado, ha tenido que eu- 
frir la más grandiosa lección de los he- 
chos; es decir, 7er su impotencia cuando 
frente a ella, la fuerza enemiga es enér- 
gica y bien orientada. 

¡Viza la ¡ueña corara! 
ganización! 
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Huelga y triunfo de los obreros Panaderos 


'Em los primeros días del mes de Mayo 
el sindicato de panaderos de esta locali- 
dad sostuvo una huelga reclamando de 
tos dueños de panaderías la terminación 
de la jornada de trabajo «a la 1 de la ma- 
fama; no admitir recango únicamente po- 
miendo changadores con la reglamentación 
“de costumbre. 


Después de pocos días de lucha, la huel- 
ga se resolvió por un éxito completo de 
los obreros, no obstante haber actuado de 
carneros una buena sarta de judas. 

La huelga produjo como consecuencia 
una mejor vigorización del sindicato y 
afirmó claramente la fuerza de -la OTga2- 
nización obrera. 


CERRO SOTUYO 


Una lucha encarnizada.—Los obreros. de 
las canteras.—Hoeroica resistencia. 


Va «acercándose a los múueve nweses la 
lucha que cual duelo a muerte viene li- 
brándose entre los compañeros de las can- 
beras, ¡parapetados 'en su sindicato, y los 
burgueses Piatti y Brignoni, los más fuer- 
tes capitalistas explotadores de las can- 
beras de Cerro Sotuyo. Una lucha así pro- 

- longada que vino a complicarse con la pa- 
ralización de la cantera del burgués Cianm- 
cio, la única que seguía trabajando, ha 
obligado, a la inmensa mayoría de los 
obreros abandonar la localidad, quedando 
en consecuencia, mombrada una comisión 
encargada de velar ¡por el buen éxito de 
la contienda. 

Los pocos compañeros que nestan, ade- 
más de la comisión aludida, tienmem el me- 
jor ánimo para proseguir la batalla. Pero 
como la prolongación «del conflicto neclama 
un sacrificio enorme para cada uno de ellos, 
han solicitado el apoyo pecuniario de la 
C. O. R. A. 'Bl Consejo Confiederal de 
muestra institución, antes de que el pedi- 
ido de solidaridad fuera hedho por parte 
de aquellos valientes luchadores, en el im- 
forme dado leen la última reunión de dele- 
gados sometió a la consideráción de los 
representantes de los sindicatos confede- 
ados la situación crítica porque atravesa- 
ban los camaradas de Cerro Sotuyo. La 
opinión unánime de log compañeros, visto 
el heroico esfuerzo de los huelguistas em- 
peñados en una lucha tremenda por la de- 
fensa de la organización sindical, com- 
prendió la necesidad de acudir a la s8o- 
lidaridad proletaria, por lo cual en una cir- 
cular pasada a todos los sindicatos se ha- 
cía un caluroso llamado con ese objeto, 
para socorrer a los camaradas necesita- 
dos y darles ánimo para continuar en la 
lucha. 

Que todos los sindicatos presten aten- 
ción «a la voz de la solidaridad material, 
es nuestro principal anhelo. Ayudar a un 
núcleo de intrépidos luchadores que ja- 
más negaron su concurso cuando le fué 
exigido, es un deber moral que todos, te- 
nemos. 

Nuestros hermanos de Cerro Sotuyo 1li- 
bran una batalla provocada por los campi- 
talistas con el objeto de destruir el podie- 
roso y aguerrido sindicato que siempre su- 
¡po mantener con valor y energía a raya a 
los capitalistas. Esos camarads son: dignos 
merecedores del mas decidido apoyo de 
todas las organizaciones proletarias que en- 
tienden que la solidaridad no es una pa- 
labra hueca, sin valor alguno, sino una 
realidad que se actúa y se vive. 

Hay que temer en cuenta que los huel- 
guistas tienen como principal obstáculo 
en su lucha, el krumiraje que ha invadi- 
«o, sino totalmente, por lo menos en buen 
arúmiro las canteras abandonadas. ¡En el 
seno de ellos y contra de ellos cuando no 
hay otro remedio, se sigwe la propaganda, 
la cual ha producido algunos buenos ne- 
sultados, pues son varios los que han deser- 
tado del trabajo y han dejado de desem- 
peñar el triste papel de traidores a la 
mobhe y justa causa obrera. 

Por otro lado, el Consejo Confederal de 
le C. O. A. R. no cesa un instante en llevar 
su palabra de aliento, sea por notas por 
delegados. Nuestros compañeros apre- 
clan en su justo valor este niedio, pero 
ellos, como todos, no viven solamente de 
discursos calurosos y de notas vibrantes. 
“Por lo mismo que existe ese hecho que 
madie ignora, es que reiteramos insisten- 
temente el pedido de solidaridad para los 
batalladores soldados «¿e la nevolución 
obrera que siempre supieron hacer tremo- 
tar triunfante la bandera de las reivindica- 
ciones sociales en el rico campo de Cerro 
Sotuyo. 

¡Defendamog «a nuestros hermanos 
Ayudémosle en el momento crítico, y ha- 
bremos cumplido con un deber impuesto 
por muestra misma lucha revolucionaria! 

¡Viva la huelga de Cerro Sotuyo! Vi- 
wan los huelguistas valerosos que no re- 
troceden un paso, aun en los momentos 
más angustiosos! 


TANDIL 


La porfía de la acción en las canteras 


Nuestros compañeros del Tandil no des- 
mintiendo jamás a su tradición de guerra 
el capitalismo explotador y tiránico, que 
abusa alla como en todas partes de la fuer- 
wa del trabajo, da la mota sublime de la 
porfía proletaria ante el orgullo del capi- 
talismo cimentado mas que en sus rique- 
zas ajiquiridas a fuerza de robar descarna- 
«armiente a los trabajadores, en la obra pár- 
fida de los judas que se han vendido co- 
mo marranos por los despreciables treinta 
dineros que les arrojó el amo desde sus 
alturas. ' 
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forti y hermanos, por log cuales los va- 
lientes camaradas expusieron sus vidas 
el 27 de Febrero del año pasado frente 
a la comisaría local; un Salvetti y tamtos 
otros pretendidos ex braga burgueses, los 
compañeros conscientes no desmayan en la 
ducha contar el burgués Franco, Seguín y 
Basso, que desde hace bastante tiempo 
sostiemis eel sindicato. 

Atendiendo a las resoluciones del con- 
greso último «dle los trabajadores de la pie- 
ána, celebrado in Montevideo, el sindica- 
to de camteristas del Tandil está llevando 
a cabo uma activa propaganda entre los 
adventicios que ocupan esos burgueses en 
sustitución de los obreros huelguistas. 
Esa labor está dando óptimos resultados, 
pues en las canteras del burgués Framco 
más de un ochenta por ciento han respon- 
dido al llamado de la organización y a/ban- 
donando las canteras. 

Como se comprenderá este aspecto del 
conflicto crea una situación crítica a los 
burgueses que crefan Maber logrado des- 
baratar la organización en sus canteras. 
Los hechos ahora han de demostrarle que 
es inútil todo esfuerzo para abatir una 
fwerza organizada y orientada por robus- 
tas conciencias obreras amasadas en el 
fuego contínuo de la luaha. ; 

En la forma que se presentan las cosas 
tem el Tandil, no es difícil que en breve 
tengamos que anotar un nuevo y bello 
triunfo de la onganización obrera, con- 
quistado con sacrificios si, pero que son 
los que mas valor tienen e infunden una 
mayor confianza en sí mismo. 

Sigan los compañeros ¡en su temaz labor 
anticapitalista que el éxito será la única y 
mejor compensación que ¡ppweden tener a 
¡pesar die las calumnias y traiciones de los 
viles krumiros que ayer figuraron en las 
filas obreras y holy son sus principales enme- 
migos. 

MENDOZA 
Huelga gráfica 


A principios del mes próximo pasado, 
los obreros gráficos de esta ciudad andi- 
na, se declararon en huelga presentando 
a los patrones el siguiente pliego de condi- 
ciones: : 

25 por ciento de «aumento para los 
obreros que ganan salarios inferiores a 4 
pesos diarios; 20 por ciento de aumento 
para Los que ganan de 4 a 5 pesos, y el 15 
por ciento de aumiento para los que per- 
ciben un salario superior a pesos 5 por día. 

Se establecerá un sueldo dde mesos 250 
mensuales para los operadores que tra- 
bajan con máquina “Tipograph”” (lo que 
importa um aumento de 20 pesos sobre el 
sueldo actual. 

¡Se fija en pesos 270 mensuales el suel- 
do de los línotipistas; (es el mismo que 
gozan al presente, pero no se exige mada 
porque algunos hace poco percibieron au- 
mento, y porque se tiende a lestablecer un 
equilibrio entre las condiciomes de los obre- 
ros tipografistas y limotipistas). 

En el pliego se formula un reglamento 
de trabajo muy correcto, y en el cual se 
establece la pornada de 8 horas de día y 
71 de mochie; un aumento del 50 por ciento 
en el pago de las horas suplementarias, 
hasta las diez de la noche; las horas que 
pasen después de las diez, «se pagarán 
doble. 

Para los operarios que trabajan de 
toche, toda hora que exceda «de las siete 


reglamentarias ,será pagada con el cien 
por ciento de aumento. 

Para ningún  abrero será. obligatorio 
trabajar horas extraordinarias. El pago 
se hará por semanas, cada sábado. Se 
fijan como días festivos obligatorios cua- 
tro días solamente en el año—en'tre los que 
se cuenta el 10, de Mayo-—los cuales serán 
abonados. 

No dispuestos a medir sus fwerzas con 
los obreros, dado el propósito de lucha que 
dos animaba, foeptaron ¡mmediatamente 
los dueños del diario “El Debate” “La 
Industria” “La Tarde” y “El Nacional”, 
este úlitmo había cedido junto com los an- 
teriones y como uno de los socios dijera 
que no hablas ningún pliego, los 
obreros se retiraron del taller, obligando 
por la admirable resistencia y solidaridad 
¡quie los caracterizó, á ceder mág tarde, 
pwes el sindicato para leccionar al capita- 
lista'lo intimó a pagar los días le huelga 
ten caso ¡que se resistiera, 

El director del diario “La Patria”, que 
mo (quiso ceder, se legó hasta Buenos Al- 
nes para contratar nuevos elementos. Ha- 
bía logrado dos tipografistas y dos tipó- 
“rafos los cuales una vez en Mendoza 
“apersonados por los huelguistas decidieron 
volver a esta, ocasionándole a dicho se- 
ñor el gasto inútil de más de 1000 pesos 
para lograr inutilmente personal que sus- 
tituyera a los huelguistas. 

Bl número de gráficos que trabajan de 
acuerdo con las nuevas condiciones esta- 
blecidas por el sindicato, supera la mitad, 
lo cual demuestra que está en un camino 
de victoria la lucha gráfica de Memioza. 

(Los obreros gnáficos ham de desatender 
todo pedido para aquella ciudad, pues es 
lecho con el propósito de sustituir a los 
camaradas en lucha y quebrar la huelga. 


ROSARIO 


Huelga de panaderos.—Su fracaso 

A causa de que los dueños de panade- 
rías pretendían aumentar en un cincuenta 
¡por ciento la tarea diaria del panadero y 
disminuir un cuarenta por ciento el sa- 
lario, se produjo en el mes de Mayo una 
huelga de todo «ll gremio. 

¡Como la huelga pecara de defectos y 
los obreros en vez de confiar en sus*pro- 
pias fuerzas, merdieron el tiempo en nom- 
ibrar tribunal arbitral iy buscara en el in- 
tendente municipal la salvación dei con- 
flicto, el calor y energía que da a la lucha 
franca el choque de los grupos contendien- 
tes no pudo arraigarse y los obreros, no 
obstante todos las tramitaciones de arre- 
glo por intermedio de teraeros, tuvieron 
(que volver al trabajo de acuerdo con las 
condiciones 'burguesas. 

¡Los ¡patrones ouanto más cabildeo en- 
tretenía « los obreros tanto más fuertes e 
intransigente se hacían. 

A mo dudarlo que si en la lucha hubije- 
ra existido la práctica inteligente y auúaz 
de la acción directa. el nesultado habría 
sido muy otro. 

Es testa una mueva lección del fracaso 
de low medios indirectos que los obreros 
deben temer en cuenta para no caer en sus 
medes. Tengan siempre presente que ese 
es lel método seguido por “La Fraterni- 
dad”, organización de los maquinistas y 
foguistas de ferrocarriles y que tan des- 
astrosos resultados les ha dado. . 

¡La acción directa compañeros, he ahf 
el secreto de las victorias proletarias! 








Perspectiva trágica en Norte América 


SE PREPARA UN 


NUEVO CHICAGO 


SOLIDARIDAD OBRERA INTERNACIONAL 


La vida del proletariado revoluciona- 


rio ek accidentada y dificil, llena de 
obstáculos, y su paso es señalado par 
hechos Iwmotuosos, tragedias dolorosas, 
com las cuales .se satisifacen las wven- 
ganzan de dos biurghweses, que defien- 


den con rabia sus privilegios de amos. 


Y los crímenes más horrendos le 
toca siempre realizarlos a las democra- 


cias, los gobiernos del sufragio univer- 


sal, los estados que pretenden surgir 


de la volluntad «del pueblo. 


Emtremos en maltería. 
¡En la ciudad de Lawrence (Estados 


Unikdos), se desarrolló hace seis meses 
un importante movimiento huelguista. 
Vieintilcimico mil tejedores de amibos se- 
xos reclamaban un miejoramienito, un 
tirozo más de pan para sostenerse, pues 
según cuantos ham esonito sobne el 
asunto, esos desgraciados trabajaldoras 
eran una inmensa multitud hambrien- 
ta, viendaderos espeatros, que exhaus- 


tos por el trabajo «y la mala y escasa 


allimienitiaición, apenas poldítam tenilense en 
pie. 


Masa heterogénea, compuesto htuma- 
no de omigen diferentes, bajo el impe- 
dhoso imanidato de leyes imallterables de 
la vida constituyeron «el tiemipo de la 
huelga un sólo bloque uniforme y so- 
lidario, como si una vieja disciplina les 
hiubliese señalado «el puesito a kbalda uno 
en el momento de la acción. S 

El fruto de esta unidad de ámimo 
fué el tritinto de dos obreros, y el con- 
silguwiente adío del capitalismo por su 
soberbia abatida. Nació entonces el 
deseo de ama venganza miserable con- 
en la batalla habían guia- 


tra 
do a lla victoria a la sufrilda masa. Es- 


ta, duran:s la acción, se mantuvo n1-| 


mje, no cediendo a las promesas ni de- 
jámidose engatuzar con tralmitaciones 
penjuidiciales. Pero, como se comipren- 
de, una masa desorgamizadia no hubie- 
se dado este nesulltado si no habría 
mediado un elemento: la voz de la so- 
lidaridad y la experiencia de los trta- 
bajaidorées wconcientes. Esta woz se hizo 
otr par nredio de das compañeros enér- 
gicos y voluntarios: Giowanmitti y Et- 
bor, idas obreros mev Ioionamios «que 
imipulsados por sus sentimientos gene- 
rosos se trasladaron al lugar de la lu- 
cha para animar la nesistencia y lMegar 
al triunfo. 

A estos dos hermanos de causa eli- 
gieron los burgueses y sus empleados 
judiciales para satisfacer su venganza. 
Fueron acusados de complicidad en el 
asesinato de una ¡mujer huelguisita. Pa- 
ra que resalte más la minidad juidicial, 
exponkiremos brevemente la forma en 
que se desarrolló el suceso sangrien- 
to. Diurante el. transcurso de la hwel- 
ga, Mena toda ella de incidentes, una 
manifestación recorría «toda la ciudald 
reclamando justicia. Al Megar a un 
sitio la policia pirebende deterienla, pe- 
ro ella atropeila; la policía hace fue- 
go, y cae muerta una huelguisita, La 
acusación se fundia en este hecho, sos- 
teniendo que no de existir la huelga 
o no habense ¡prolongado tanto, no se 
habría producido la miwerte; y como la 
resistencia fué alentada por esos dos 
camaradas, achacan tel asesinato ppoli- 
cial a ellos. 

Más linda no puede ser la alcusa- 


ción. Sin embargo, bastó para quie los 
jueces se idispusieran manidar asesinar 


a los dos valientes proletarios. : 
¿Como se ve, se iria 4e un crín: 2 


odioso, abominable, de una farsa trá- 
gica tan infame tcomo la de Chicago. 
Contira el nuevo w«rímen alevoso se ha 
levamtado «en todo 'el país” una protes- 
ta immensa, que repencuwtió ya en to- 
da la Europa y se extienide a tbodos los 
sitios de la tierra donde existen orga- 
nizacioniey sindicalistas inmgpiraldas en 
las “oncepidionmies superiores de la soli- 
idaridiad proletaria, el lazo paderoso 
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saligan para ser besaldos por la luz del 
sol, coma los hijos más dignos e la 
vida que el astro derrama sobre los 
mutnidos. - > 1% 

Ya se acabaron los tiemipos en que 
se - asesinaba impunemente. Hoy las 
sillas eléctricas, sucesoras de las han 
cas, quedarán inattivas y hambrien- 
tas de vidas, porque así lo imponidrán 
los trabajadores conscientes del arbe. 





que liga al mundo obrero y que lel ¡LA CONFEDERACION protesta 
hace multiplicar los esfuerzos die ca- [también contra -la amenaza homicida 
da grupo aislado por «ll que le comu-| y envía u los trabajaldones nortealmeri- 




















nica el movimiento coniconde de los de- 
más. 

El proceso será visto en el mes de 
Agosto, y la probestia 'necnuidecená has- 
ta que las víctimas del odio burgués 


canos y a los hermanos Elttor y Giova- 
netti su adhesión fratennal en nombre 
de los trabajadores mevolluwcionanios de 


la Argentina, augurando el ¡éxito más 


completo en la campaña emiprenidida. 





GRAN MITIN DE PROTESTA 


CONTRA LAS LEYES REPRESIVAS 


EL DOMINGO PRIMERO DE 
tarde ,partirá el mitin proletario, 
desfilando por la ciudad hasta la 


SEPTIEMBRE a las 3 de la 
de la PLAZA CONSTITUCION 
PLAZA LAVALLE, donde ha- 


rán uso de la palabra varios oradores. » 
Los gremios de Boca, se reunirán en Olavarría 363 para llegar 


hasta Montes de Oca 972, donde 


se reunirán con los gremios de 


Barracas, para incorporarse luego a la columna principal. Los 


gremios del local Méjico 2070, se 


reunirán en éste y partirán 


para el de Humberto 1 2200, donde partirá la columna en direc- 


ción a la plaza aludida. 








La ley social y el proletariado. — 


La larga campaña sostenida contria 
la ley social ha dado lugar a muchos 
iequívolcos entre los «obneros, creando 
esperanzas infundadas. ¡Se ha oneído 
que había que reunir muchos elenven- 
os, lo más posible, de cualquier con- 
«dición social qwe fuesen, y tmeunir 
igralmente a todos los partidos, logias 
y organizaciones para determinar e 
conjunto unia situación que hiciese im- 
piosibile la penmanentcia de da ley icom- 
batida. Encaminadas así las “Vosas, se 
dieron los primeros trasppiés secunidan- 
do campañas de partidos políticos, miás 
interesados len conquistar elemientos 
electorales que en desembarazar al pro- 
iletiariaido de «un obstáculo en su lucha. 

Se ha combatido la ley desde un 
punto de mwista legal y comservtidor, 
apoyándose en su inconstitucionalidad, 
en que lesiona la democraciá y denigra 
las instituciones políticas. Se ha hecho 
argumentación legal. Y el nesultiado es 
que la ley dura y durará a pesar de a 
in'consttituicionallidald reconocidia por to- 
dos, mientras mo emipiecen a obrar so- 
bre la bunguesía «elementos de juicio 
más convinicentes, «como ser: perma- 
menite agitación obrera en lel imiterior y 
exterior, que desprestigie al país, que 
le reste inmigración, que dificulte, si no 
imipostbilite 9u comercio. 

No son polos los que después de pro- 
municiar al discursos y escribir 
algunos artículos conitra la ley social 
dem por terminada su campaña, no sa- 
biendo qué más decir. Sin embargo, no 
es esto lo ¡que debía: ¡pineolcupianmos ; mo 
debía importarnos mada lo de decir; 
sino lo de hacer. Si se hiciese algo, en- 
tonces habría mucho que decir; si no 
se sabe qué diecir, es que no se halce 
nada. 

¡La acción es lla inspiradora «de la pa- 
labra, 'es el manantial de la intieligen- 
cia. Lios tiemipos «en que se ha accio- 
naldo son los tiemjpos en que ha brillla- 
do más la inteligencia del homb e. La 
palabra no puede ser considerada alho- 
ra como en la antigivedad, como oOnea- 
dora de las cosas; la palabra creando 
all munido y la vida, es una ilusión, un 
cuento fantástico, porque la vida es el 
todo y la palabra apenas una parte“de 
ese inmenso conjunto; es, huego, da vi- 
da, la aloción que orea la palabra. 

Basanse en pinecepitos jurídicos para 
combatir la ley social, ey hacer cues- 
tiomes «dle palabras, de intienprebacio- 
mes; es decir, cuestiones secundarias. 

La ley social no puede ser juzgada 
en el orden jurídico, porque seria tra- 
tar una: cosa por la wosa misma, y no 
por ¡suis causas generadoras. Las leyes 
mo nesponiden a fundamenitos jurídicos 
sino a causas econiómiicas y sociales. 
Son la expresión de una fuerza esta- 
bilecida que sanciona el medho que están 
consumiamdo. Las pmisvonies y llestie- 
aros del centenario, los saqueos de 
aquellos díals memorables, fueron actos 
ejecutados famtes de la ¡promulgación 
de la ley social. ¡Está no fué, en cierto 
modo, más que la sanción llegall ¡de esos 

troppllos, burgueses 

si Definimios lu ley social mo comio un 
acto de la legislación bunguesa que 
icnea fuerzas y dh poden al régimen ca- 
pitalista, fino camo emanación y con- 
«secuencia de la fuerza (buingiesa ique 
hiaMó circunstancia dde manifestanse 
por encima de los límites constitucio- 
males en toda la brutalidad caracterís- 
tica del capitalismo y su régimein polí- 
tico. 


Por otro lado, surge la negación del 
derecho burgués con la afirmalción del 
idenedho proletario, con el hedho de la 
onstiliwción de una fuerza nueva Or- 
ganizándose en los sindicatos de oficio. 
Son los dos polos del ¡poder y del do- 
minio social. Se chocan y se rechazan. 
Ell nuestro mace con objeto de destimir 
aquél; aquel aociona y ¡procura ahogar 
el nuestro. Y lo reduce por miomientos, 
limita su alldanoe, dificulta su desanno- 
llo. Pero como es un producto social 
del mismo capitalismo, renace kde amie- 
vo y y ataca, avanza, se asienta en 
nuevas posiciones, acosa y aconrala al 
emiemiigo, hasta que ésibe realacionta: wio- 
lentamente en su defensa. Es el caso 
«del centenario y suls leyes 

Naturalmente, que al decir que «dos 
dienechios estián en ¡puigna, «entianidermos 
decir dos fuerzas, porque siln éstas mo 
hay derecho. Nuestra oposición enton- 
es, sunge Como un cointralsibe colnitimiua- 
do enfre las fuerzas ¡prolletiarias y las 
buriguiesas, y no comio ma oposición he- 
gal funidalda en intenpretaciones del de- 
nedhio constitucional capitalista. 

Y al pllanitear las wosas ajsí, mo es por 
hacer distintos angumentos o fundar 
puntos de wistas diiverglentes a los co- 
ririlenties, sin rn objeto serio. Es para 
evitar una infinidad de desalienitos quie 
cunden entre todos los que no conooen 
las cosas en la irealidad de la vida, es 
para desvamecer pesimismos que con- 
duden, precisamenite, a la perpetuación 
de las leyos nepresivas y ¡del sistiema 

¡Caldia: vez que ste halce una fuerte aigi- 
tación contra esas leyes, terminan los 
entusiasmos después de tres o cuwbro 
conferencias, creyéndose que ya no se 
puede hacer más mada, que se hran rea- 
lizado todos llos esfwerzos posiblies, y 
que, comio no han sido derogadas las 
leyes, todo resultó inútil. Así se ¡com- 
dlwye icuanido se planitean mal las uo- 
sais, Ningún esfuerzo iproletairio mestul- 
ta inútil. Aunque diez campañas no 
lo consgiam, eso mo sigtnífilca que los 
esfuerzos no hayan sido provechosos. 
Se ha creado oposiciones, se ha desper- 
tado algurras conciencias, se han ejer- 
citado emergías, y “esto no es perder 
tiempo. Si da “ongtamización Obrera po 
tuviera más objeto que lla derogurci 
de unas leyels, entonces el esfuerzo po- 
diría considerarse perdido al no» obte- 
mer el objeto projpuesto; pero como 
tiene un ¡progiramiía nuwdho más vasto 
que realizar, lo que no dia resultado 
par la transigencia del elemento on- 
servador a «ceder a las reclamaciones, 
lo da par la tagitalción en el mismo se- 
no del proletariado por la iconcenttra- 
ción de elementos y creación resultante 
de fuerzas muevas que se incorporan. 
Cualquier acto beneficioso a la organi- 
zación, que la robustezca, que la afir- 
mite, al dejar sin efecto el deseo de amu- 
lación piroletaria que amimió a la reac- 
ción burguesa, es un verdadero ataque 
a lla ley sociall y el más eficaz pedido 
ide su dJemogación; más aun: es un ver- 
idiaideno decreto parcial que la manda 
derogar. Si surgiesen como en otros 


tiempos mo lejanos los elementos acti- 


wos (de la luichia, la ley sociall se ¡ba a 
hallar ¡imposibilitada, y cneada esa 
fuerza, siu derogación de hecho tenidría: 
efecto legal miediamte un esfuerzo de 
un par de días o de zemanas, o tal vez, 
mediante la simple amenaza de una h.:el- 
ea genera. : 

Lós que hacen cumplir 14 ley socias 
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sion aquellos que han abandonado su 
puesto de comibate dejanido derrunibar 
los baluantes sindicales. La ¡nobardía ce- 
diendo al empuje de la reacción, es ¡a 
que le ha daldo la firmeza y el éxito 
parcial que ha logrado. 

En tal concepto, todo aquel que or- 
ganiza la fwenza ¡de trabajo en comsor- 
cio dom el proletariado revolucionario, 
comibiaite eficazmente las leyes al con- 
centran Jas fuerzas dle oposición que la 
harán imiprracticablles definitivamente. 
La verdadera aposilción está en la or- 


No hay que afligirse porque no se 


de Idenagarla maosotiros desamrallando la 
fuerza revolucionaria. En 


da ocupar y en cualquier rincón del 
país en que se encuentre. 

Que nejuvenezca la clase proletaria, 
¡que perazca a la realidad comibativa de 
años anterioines; que idonicentre sus 
fuerzas hoy dispersas en mill agrupa- 
ciones distanciadas entre sí; ese será 

ión existente, que no se ha de- [ll anejor medio de ablatir las leyes alu- 
aldo abatir, que"han «ombatido en me- | (didas y de evitar ell pesimismo 'y la «de- 
dio de las dificultades. el abamidono y | bilidad en nuestras filas. 
fa falta de solidaridad. Silvano Prado. 








Sa huelga agraria. 


La falsa ¡y mentirosa leyenda sobe 
“Eldorado”—que según los plumiferos 
venalles venía a tener existencia real 
en la margen deredha del famgoso río 
de la Plata—viene desmoronándose co- 
mo castillo de naipes, ya que a la ver- 
dad no «era otra cosa. El proletariado 
internacional que durante mudhos años 
fue víctima ¡de la fantasúa literaria de 
los argrentes de la bunguesía criolla, ha 
venido desilusionándose, como lo de- 
muestra acabadamente la creabente| (El dhararero—como se le ha dado 
disminución de la corriente inmigrato- | en llamar—fhombre libre que trabaja la 
ría «que se nota en estos últimos años. -| tierra obteniendo la totalidad casi de 

¡Pero si esto mo “bastara, está el éxodo | los beneficios de su trabajo, no ha de- 
inmigratorio que hace desesperar a los | jado de ser un iluso, un «cneyente del 
bungueses y ¿políticas hasta el punto | bienestar que prodiga el trabajo libre 
de ¡constituir su permanente preoou- | sin trabas ide nimguna especie, tal como 
pación. ¡El año anterior, que también | se lo han facilitado «de mna manera 
se manifestó este fenómeno de inwver-| mentirosa, los grandes adinerados, due- 
sión que de este famoso país de inmi-| ños de la tienra. Nada más incierto. 
gración lo convertía en uno de los mi-| Etternamente, o por lo menos «an estos 
serables ¡países de emigración, como | últimos tiemipos en que la prodwoción 
cualquiera ¡España o Italia ide lla wieja | agrícola ha llegaido a un grado intenso 
Europa, nuestros burgueses y |pollíti- | de la explotación capitalista, el chaca- 
cos que prefieren pender la vista antes | rero vive de la ilusión de un mayor bie- 
de neconolver una realidad adversa a|nestar trabajando él lla ienra ¡para su 
su vanidad e imberás, utribuyeron la | provedho propio. Esa ilusión pasa de 
creciente emigración a la rebaja del| una cosecha a la otra, de un año al 
precio del ¡pasaje dde tencera ¡clase que | otro, sin transformarse jamiás en reali- 
habían ¡puesto en práctica las comipa-| dad. Mientras el dhacarero vive ilu- 
ñías españolas y francesas (pues, comio | sionado, trabajando eso sí, Sin cesar, 
se recondará, las italianas seguíam «co- | dedicando «el día y la noche a la ¡prepa- 
bramdo 100 $). Por llo que el gobier-| ración del campo, la siembra y la re- 
no kreyó resolver el asunto obligando a | colección, el capitalista, o sea el dueño 
las comppañías a «elevan «el precio del| de la tienra, desde Rosario, Buenos Ai- 
pasaje. Pero lo cumioso es que hoty las | res, París, Londres o euallquiera otra 
compañías ide "navegación mo han re- | ciudad, aumenta sus capitales, engorda 
bajado un iéntimo del ¡precio habitual | su bolsillo ¡como así mismo el arrenda- 
Y... Crece igualmente el éxodo de la | tario que es una de las mayores sangui- 
población. ., juelas pegada a las carnes del ttrabaja- 

La bunguesía y el gobierno estamos dor de la tierra, y el ihacarero, repito, 
segurísimos que no reconotceríán que | después de haber atravesado afamosa- 
el determinante del éxodo de brazos es | Mente durante todo el año, sólo obtie- 
la opresión brutal y la miseria que se | 19 Como compensación de su ilusión 
ha difundido triunfalmente por todos |'na desilusión si es que no tiene el es- 
los rincones del país. Pero nosotros| Piritu de mesignación a su suerte, de 
no escribimos ni tratamos de convencer | 10 contrario, ella sigue, esperando que 
a la burguesía y a su gobierno, Su|*el año siguiente sea mejor, ¡porque no 
miopía en vez de entristewvernos, nos habrá langosta, sequía, lluvias desvas- 
consuela ; pero deseamos adventir a los tadoras y se formalizará con el dueño 
trabajadores europeos que todavía pu- de la tierra un nuevo contrato, donde 
dieran tener la tentación de venir a: pro- | 5t2 menos exigente, a fin de nahacerlo 
bar fortuna en este país, para que se de la situación ¡desastrosa en que lo 
desilusiomen una mez por todas. ha colorado la cosecha anterior ¡por las 

En la Angentina no es sólo lla meac- | Causas apuntadas. Llega el año muevo, 
ción ¡gubernamental y ¡policiaca quien el chacarero se ha hecho de mayores 
hace que hoy se asemeje a Rusia y | “oOMpromisos, se halla atado ide pie y 
a Turquía, sino que las «condiciones | MANO al arrendatario, terrateniente y 
económicas son, sin exajeración algu- | “OMerciante que lo explotan a mansal- 
na, Adénticas a esos famosos países teo- | V2 Y [POr una esperanza propia idel mis- 

Jos. ticismo «que invade su espíritu: a iconse- 

No tenemos necesidad de muchos es- 
fuerzos ¡para demositrar lo que afinma- 
mos. La carestía de la vida no sólo 
es notoria sino que llegó a escandalizar 
al mismísimo M. Briand, famoso de- 
mocrata aspirante a la presidencia de 
los Estados Unidos de Norte América, 
que nos visitó el año ¡pasado, 

ás alquí tenemos un ejército de 

OS, Menos numeroso que el 

lonidinense, ¡pero miserable y perma- 

niente como allí. Ni el ejóncito ide 'sal- 

vación que acompaña al ejéncito de 

los sin trabajo, 'cqmo la somibra al 
cuerpo, ha dejado de echar raíces. - 

Pero hay un hedho, un hedho que 
constituye por sí solo toda una revela- 
ción y una corroboración, al mismo 
tiempo «de llo que afirmamos, es la huel- 

de colonos agrácolos, 10 ¡como se ha 
ha llamado “huelga agraria”. 

Ponque hasta ahora se 'decía que las 
huelgas eran ¡productos de los agitado- 
res yy cuanido más se aceptaba que sí, 
en la ¡capital y demás centros indusitria. 
des había un cierto malestar. Se debía a 
la aglomeración, pero que bastaba irse a 
la campaña, dedicarse a la agricultura 
para tener asegurada una fortuna en muy 
corta tiempo. 

- Pero justamente esta estúpida y fal- 
sa ¡pretensión de ha prensa patriotena y 
bunguesa viene a ser destruida por la 

agraria que estalló en los primeros 
días de Julio último. 

'Así que el famoso “gramero del mun- 
do' como ¡pomiposamente llaman los 
apollogistas a este desgraciado y mí- 
aero país, hace sentir el hambre a los 
propios cultivadores del trigo. La far- 
sa, ¡por fortuna llega a ¡su término por- 
que a medida que se conozca la verdad 
y los trabajadores no se dejan embau- 
car crecen das ¡probabilidades que han 
de transformar las malísimas tcondi- 
ciones. : 


¡El tconflicto agmario iniciado en Al- 
corta ly qwe se extendió «omo un me- 
guero de pólvona ¡por una extensa: zona 
de lla provincia dde Santa Fe y pante 
de Buenos Aines (las dos de miás im- 
portancia agrícola), pone de manifiesto 
la situación desesperante de los traba- 
jadores del campo, a la vez que anuncia 
na nueva era ¡para este importante 
elemiento proldwotor, sumido hasta ayer, 
en una indecible ¡postración «y miseria. 


todo contacto humano, perdido en la 
pamipa inmensa donde solo escucha el 


las doradas esipiigas y el sol que calienta: 


su desesperada situación, acepta el mis- 
mo contrato formulado ¡por el dueño, «si 
no ¡peor, siemipre con aquella ilusión 


porque si no hay lluvias desvasitadoras, 
hay sequías, si no hay langostas, «el 
grano es malo, si la tierra no está can- 
sada de (producir, hay un contrato con 
el patrón que se lleva toda la ganancia, 
tado su trabajo, aún tenga pérdidas 
porque ha tenido que abonar anticipa- 
damente un tanto ¡por ciento de la pro- 
ducción o un tanto ¡por louadra que 
cultiva como también el alquiler por el 
campo tque dedica al ¡pastboreo. 

siempre la misma suerte, y sin embar- 


después de ltres o auatre años ide tan 
dura ¡prweba. Por último una noche, 
cansado de tanto trabajar inútilmente, 
Abandona 'el :«amipo, huye como un 
bandido, como un criminal, porque de- 
be tres, iWuatro y hasta oinco mil pe- 
sos; mientras el tenrateniente ha co- 
(brado anticipadamente lel tanto por 
ciento, el arrendatario lo mismo. 

Para hacer notar la forma de que se 
han valido los capitalistas para intere- 
sar a los trabajadores en harerse cha- 
careros y atraer aquí la inmigración 
europea tanto más intensa cuanto más 
tiempo pasa, es bueno volver a los co- 
mienzos, ¡que tenidrá la virtud ide poner 
de relieve con la infinidad de detalles 
que forman el conjunto, el fonido per- 
verso y especulativo de las ¡promesas 
burgu«r<as. 


decrete la denagación; preotupémionos 
tal sen- 


tido, toldos pueden rowoperar a la obra 
desde el más madesto puesto que piwe- 


cuencia tal vez de su alejamiento de 


ruido misterioso del viento que salcwdie 


-con sus rayos de fuego sus carmes ya 
calenturientas por la ¡preocupación de 


“este año ha de sen mejor..” Vuel- 
ve a la tarea, y las perspectivas son des- 
pués de haber comenzado, las mismas, 


go hay quien no pierde la ilusión simo 


LA CONFEDERACIÓN 















































Véase por ejemplo las cifras que han 
ido aumentando progresivamente a me- 
dida que «la superabundancia de bra- 
zos, producida ¡por la ¡propaganida in- 
migritoria de los agentes de los ca- 
pitalistas en Enrapa, daba lugar a la 
concurrencia provocada, naturalmente, 
por los mismos apitalistas a objeto de 
valorizar sus tienras y obtener un mMe- 
jor remdimiento. 

En los contratos que se fonmulan por 
las cuadras que un chacarero subarien- 
da,antes se cotizaban a un precio que 
oscilaba entre ¡cinco y doce pesos. AÁx- 
tualmente esta cifra oscila entre 20 y 55 
pesos. En los contratos en que el «ha- 
carero ha de dar ute-tanto 'por «ciento 
de la cosecha eran libres en tun princi- 
pio, teniendo obligación de entregar 
solo ide un diez a un quince ¡por ciento 
del producto entreglándole dicha canti- 
dad al terrateniente o arrendatario, den- 
tro de la dhacra. Alctualmiente los con- 
ltratos no se finman si no se icomprome- 
te a pagar (adelantado se entiende) de 
Un treinta a cuarenta por icbento, o en- 
tregar el producto de la cosecha en la 
estación del fennocarril. 

Los capitalistas y la [prensa que los 
secunda, pretende echar las culpas 
de este aumento a los mismos chaca- 
reros. Piero se olvidan—o quieren ol- 
vidar interesadamente—que la comipe- 
tencia entre los i«hacareros y que pro- 
movió esa suba mo .es más que la ¡von- 
secuencia die la aglomeración de brazos 
prowvorada ¡por los mismos «capitalistas 
que pregonan por los países europeos 
las falsas grandezas de este país para 
altraer a este Eldorado una inmigración 
abundante, quien una vez aquí debe 
someterse a falta de medios para vol- 
ver a su ¡país, a salarios de hambre que 
los señores capitalistas tienen bien cal- 
culados. 

¡Son esas condiciones expuestas así 
buenamente y en un sentido general, 
las causas del malestar reinante y del 
movimiento awtual: de ¡protesta ouya 
prayección gigantesca no «es posible 
abarcar a primer golpe de vista. 

¡Las causas económicas del mowi- 
miento y sus motivos esenciales resi- 
den primeramiente en las condiciones. 
mismas del desarrollo capitalista ¿de la 
iproduoción agrícola. Hay que ir al 
fondo si se quiere solucionar el icon- 
flicto. ¡Este malestar será permanente, 
de hoy «en mis, a ¡pesar de todos los :pa- 
liativos de leyes y de subdivisión de la 
tierra propiciada ¡por los reformistas. 
Esa tendencia, la aplicación de seme- 
jante método, daría lugar a degenerar 
el espíritu vírgen ide estos trabajadores, 
en un consenvatorismo 'burgués y anti- 
proletario, en «consecuencia. ¿En ese 
sentido, la ¡propaganda hedha por el 
comipañero delegado de la C. O. R. A. 
ha sido inspirada desde eel punto de vis- 
ta proletario haciendo resaltar la noce- 
sidad de la organización sindical para 
que esta precipite el desarrollo de la pro- 
ducción agrícola, haga crear los grandes 
centros de producción concentrando los 
elementos asalariados que haga estable la 
organización esencialmente proletaria de 
los que trabajan la tierra y la creación 
dde un ¡proletariado irunal, libne de todo 
icomipromiso que no son más que ilu- 
sorías esperanzas. 

EN principio de tna corganización 
existe, impulsada ¡por la huelga actual 
y por la desesperación y desilusión de la 
vieja creencia ide los chacareros que vi- 
wían esperanzados en el oultivo de la 
tierra que subarriendan al tercero espe- 
'aubaidor. ; 








Movimiento Sindical 


CAPITAL 


Escultores y Moldeadores. Reorganización 


¡A invitación del Consejo Confederal 
de la C. O. R. A. que continúa su tra- 
bajo de orgamización sindical de acuerdo 
con las fuerzas y el tiempo que le per- 
mitiem las inmunmerables ocupaciones de 
cada uno de los miembros, a parte de ser 
del Consejo, se ha reorganizado el sim- 
dicato de obreros escultores y moldeado- 
mes. ¿El entusiasmo y buena voluntad 
que distingue a los camaradas escultores 
y moldeadores que se han puesto al fren- 
te del nuevo simdicato ¡que se agrega en 
las filas del proletariado contederal, como 
“así mismo el interés despertado en el grie- 
mio en general, denuncia el éxito seguro 
de las gestiones que se realizan. 

La comisión administrativa del sindi- 
cato que ¡se reune todos los miércoles por 
la noche wn la secretaría de la Confedera- 
ción, conjuntamente con los delegados 
mombrados en todos los talleres del ramo, 
mealiza una activa propaganda con el lau- 


dable propósito de reunir en breve tiem- | sal] 


po en el seno de la organización a todios 
llos escultores y moldeadones. 

Una gran cantidad de obreros se han 
usociado desde ya al muevo organismo. 
Es de esperar que los que aún no lo han 
hecho lo hagan a fin de que en un plazo 
corto el sindicato represente una fuerza 
mueva y orgánica de los obreros frente al 
capitalismo explotador que domina sobe- 
rano en el taller. 

Reciban los compañeros escultores y 
moldeadores muestro más caluroso saludo 
el surgir a la vida combativa del prole- 
tariado militante. : 

Toneleros 


¿ Patrocinada por la “sí: :ación de 77a- | junto, 












i 
bajadores en Madera se ha reorganizado 
también el sindicato de los trabajadores 
de este ramo. 

La organización cuenta desde ya la ma- 
yor parte de los obreros toneleros. 

Cortadores de calzado 

Se ha reorganizado bajo las mejores 
perspectivas, el sindicato de cortadores de 
calzado. 

¡El entusiasmo suscitado por la orga- 
mización entre estos obreros, asegura el 
éxito que persiguen una gran cantidad: de 
compañeros activos que han comprendi- 
do la mecesidáad de concentrar las fuer- 
zas dispersas del gremio. 

Federación de Trabajadores em Madera 


Este organismo obrero compuesto por 
los trabajadores del ramo en madera, ha 
logrado por fin concentrar en su seno 
todos los sindicatos «de la industria a fin 
de que la federación gremial sea una 
realidad innegable. S 

En la última asamblea celebrada han 
sido discutidós los estatutos que deben re- 
gir a la federación y que ¡haw sido apro- 
bados por todas las secciomes del ramo, 
las cuales integran el organismo federa- 
tivo que se levanta como una promesa 
efectiva «del buen espíritu de clase que 
orienta a estos trabajadores 

Conf. Sud Americana de Picapedreros 


En los primeros días del mes de Junio 
se ha celebrado en Montevideo el segundo 
congreso sud americano de los trabaja- 
«Vores de la piedra. 

Fueron representados en dicho congre- 
so los sindicatos que reumen a los traba- 
Jadores de esta industria en la Argentina, 
Uruguay y Brasil. S 

Los asuntos principales tratados han 
sido la introducción del material extranm- 
jero, el krumiraje que invade los centros 
de actividad sindical y la fusión obrera 
en la Argentina. Respecto a este último 
asunto que consideramos de interés ge- 
meral, el congreso resolvió invitar a los 
dos organismos federativos existentes en 
la Argentina a que se poniganm de acuerdo 
para realizar la tan deseada unidad. La 
C. O, R. (4. comprendiendo que era invi- 
tada por idicha resolución y respondiendo 
a los propósitos fusionistas que siempre 


contra 


A la declaración de la guerra entre 
Itabia y Turquía las organizaciones sin- 
diicales respondieron «on la huelga ge- 
neral. Esta huelga fué comibiatiida por 
lla casi totalidad de llos intielectualles e 
ideólogos Mamados nevolucionamios, pe- 
ro el ¡proletariado con su instinto ha 
demostrado ¡poseer una clarovidencia 
de isus vendaideros intereses, que como 
han venido ha conmoblorarlo los dredhos 
Íposteriomnes, están muy ¡por encima del 


quie ¡plueiden «air los ¡conocimientos his-. 


tóricos y económicos. Y hoy no son po- 
cos los intelectuales que necomocen su 
error, aunqwe no tienen la framqueza 
dle coniflesar su “mea culpia”. 

Los tirabajaldones una vez más han 
demostrado ser los ¡mejores inténpre- 
bes ide sis imteneses. Porque la guerra 
nio sólo mesultó un innveniso miataldieio 
de juventud proletaria, no sólo constitu- 
ye un ¡colosal «dJespilifanro de riquezas, 
ni es, ttamipoco, solamente una inmensa 
siementtera de orfamidad y miseria, sino 
que constituwye, también, una tentativa 
de castración del movimiento revolu- 
cionario de los trabajadores, que con su 
alcción terraz y pensistenite viene fecun- 
idianido la ida y estimulando el progne- 
so hasta traler una mueva era de liber- 
tad y justicia. 

Que no son frases vanas mi arablescos 
(literarios nuestras afirmaciones, simo 
win fiel aunque pálido neflejo de la rea- 
lidald, lo prueba la feroz y salvaje neac- 
ción que deside el comienzo de la gue- 
rra tendía a devastar el niovimiento 
sindical. La guerra con la Turquía fué 
tamibién la señal dde la reacción amtippro- 
Meta 

Eln primer lugar se desencadenó so- 
bre Piamíbimo y Elba, que era domide 
los trabajadores de las minas y fabini- 
kalción del hierro venían desde varios 
meses sosteniendo una ludha titlámica 
contra el trust explotador. Los saldia- 
dos italiamos, imipotentes ¡para batir a 
os 'Íinalbes yy turcos sen la Tiripolitamia, 
tdeblemios ¡confesar ¡coin Idolor [que se 
transíonmaron en héreos frente a esa 
huelga, ¡porque a los pocols 'mieses ide 
estar las tro en Piombino y Elba 
(el gobierno italiano envió hasta un cru- 
cero para proteger a los dueños del 
trust siderúrgico) los sacrificios del 
proletariado todo lo que prestó su 
a los wallientes ludhadones; 
ante la tembpestwosa viollenicia guber- 
namental, fueron: imipotentes para evi- 
tar el fracaso. Y la reacción mo satis- 
feolra icon el triunfo miaterial qwe tan 
raro le costó, trató por toldos las nue- 
dios de amiquilar el espíritu de revuelta 
y “de venganza que su proceder bestial 
y llayalleisoo había hedha germinar en 
la conciencia de esos trabajadores. 

Olausuró la cámiara de trabajo, se- 
culestró el ¡pertilódico, enicariceló el secre- 
tario y «demás propaisanidisttas qte ha- 
bían intervenido en la contienda y un 
cenittenar «de oObnemnos, los más activos, y 
a todos los iprolcesó. .Los «cuales, ,en 10om- 
fueron condenados a veintivi 





la animaron, pues ella surgió de un com- 
greso de fusión que luego quiso la mala 
suerte creada por elementos poco escru- 
pulosos que lo resuelto en aque! congrese 
mo se cumpliera totalmente, invitó a su 
congénere a tratar la cuestión que tante 
preocupa al proletariado. 

Hasta la fecha no hay nada concreto. 
Ojalá «el buen sentido obrero se imponga 
por encima «de todas las fórmulas y 
a/priorismos y el anhelo de los trabajado- 
res de la piedra que son los de la C. O. 
R. /A. se realizará para bien de la causa 
obrera aleccionada por la experiencia de 
los hechos que con una precipitación pas- 
mosa han venido produciéndose como para 
enseñar de que la fusión es una necesi- 
dad de la lucha y de defensa proletaria 
contra el mundo capitalista, 


INTERIOR 
NECOOHEA.—Albañiles 

Después de una lección de hecho reci- 
bida por «estos obreros ta causa de la des- 
larganización producida conforme al 
triunfo en la última huelga, cuya des- 
organización motivó una serie de abusos 
de parte de los capitalistas, ha surgido 
fwerte y vigoroso el sindicato de albañiles 
en esta localidad, dispuesto a no permitir 
por más tiempo a los señores capitalistas 
a que sigan cometiendo atropellos con los 
trabajadores 

El sindicato está bien inspirado y pro- 
mete ser un bwen calmante para los ca- 
pitalistas. 

Hacemos votos fervientes para que los 
obreros no dejen de prestar su concurso 
a la organización a la cual jamás deben 
abandonar si es que respetan su condi- 
ción de obreros. 

BALOAROE.-——Panaderos 

Los obreros de este gremio que desde 
un buen tiempo a esta parte estaban des- 
organizados han decidido constituir nues 
vaniente su sindicato el cual cuenta desde 
ya con todo los obreros del gremio. Los 
obreros panaderos de Balcarce saben bien 
por experiencia los beneficios de la or- 
ganización y «creemos que esta vez mo 
permitirán*que por desgano o falta de vo- 
luntad desaparezca del escenario de la 
lucha de clases el sindicato del oficio. 


ma. 








El proletariado revolucionario 


la guerra colonial 


años, tires mieses y un día de prisión y a 
vaniols a milles de limas de multa. 

Em LDanghirtamo com «motivo «de la 
hiwelga general contra la gwertra, los 
carabineros descargaron sus fusiles con- 
tra un grupo de 40 personas, de lo que 
resultan 4 muertos (entre estos figura 
una mujer en cinta) y 8 heridos de 
gravedad. Lois héroes de esta masacne 
proadesaldos “par .nime”, fueron absweltos 
por el tribunal de Parma, en mayo úl- 
tíimio. : 

¡En Bologma, en cambio, casi simul- 
táneamiente «al proceso anterior, con- 
idenzalba a María Riygier, Zavattamo y 
otiros a seis años de prisión y 4568 linas 
de multa por varios artículos y confe- 
rencias contra la guernna. 

Ein Siena, en Gaino, fué conidenado 
el gerente del periódico “Siena Nuova” 
a 21 meses de prisión y 1000 liras de 
multa por haber reprodudaido dos ar- 
tículos de Amilcar Cipriani, titulados 
“Fantima” y “DN gran re”, ya publica- 
dos otras meces en Italia. 

A “L'Intermazionale”, órgamo de la 
Cálmara de Trabajo de Parma, y a la 
vez Órgano nacional del sinidicalismo 
italiamo (pwes publica dos o máis edi- 
ciomes simultáneamente), hácele proce- 
saldo innumerables veces. Para: formar- 
se una idea exacta hay que tener en 
cuenita que idos directores y siete ge- 
nentes ham tienido necesidad de huir al 
exterior para librarse de la cárcel, y que 
no plasan semanas sin que se inicie con- 
tra ella algún nuevo proceso. 

Em Amidria, el 27 de octubre fueron 
detenidos y procesados vambos Jóvenes 
por haber gmitaldo ¡abajo la gwerra!; en 
Milán por el mismo delito tres ofbieros 
fueron condenados a dos meess y nme- 
dio; en esta milsma ciudad fueron icom- 
dienaidos a tres mieses de prisión diez 
jóvenes revolucionarios par haber sil- 
bado el himino nacional. > 

En Turín fueron condenados a cua- 
tro meses de pirisión y 150 liras de mul- 
tía ell dimector y el genente del ¡periódico 
“Grildo del Popolo”. En Parma, Renal- 
do Salletti, secretario administrativo de 
la Oámara de Trabajo, y nueve com- 
pañeros más han sido condenados a seis 
mieses de ¡prisión por haber aconsejado 
a los obrenos del horno San Michelino 
a resistir las ¡provocaciones de los ajggra- 
rios. 

El tribunal de Vigevano condenó a 
cinco tirabajaldores por haber ¡partildi- 
paido en la huelga gemenal contra la 
ewerra, a prisión que varía dde 17 a 11 
meses, y a vanios centenares de biras 
a cada uno. El director del periódico 
sindicalista “La Scintilla”, órgano de la 
Oálmara de Trabajo de Ferrara, por ha- 
bler publicado una récia Crítica a la ex- 
pedición colonial, 10 meses de prisión, 
y all gerente del mismo a pagar 250 li- 
ras. 

En fin, si «quisiéramos entmierar las 
monstruosidiades cometidas par la ma- 
gistratura italiana en estos diez meses 
* últimos, necesitariamos para este en 
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dlusivo objeto varios números de 2mues- 
no ¡periádivoo, y no nos es posible. Los 
trabajadores que conocen mel idioma ita- 
Yialo y desean estar al carriemite do com- 
siguíirián subscribiéndose a “L'Interma- 
zionale”. 
. Com toldo, debemos constarta que a 
pesan ide esta ráfaga violenta y devas- 
talddora, los trabajadores  nevoluciona- 
rios en vez de retroceder avanzan ga- 
Mardamente. Cada día se muestran miás 
unidos y pujantes. Por inidiativa del 
“Comité de la Aoción Directa” hanse 
ini:iado vanas jiras de  ¡propaganida 
peongamizaldora  (camité ,formialdo por 
las onmganizaciones sindicalistas evo- 
Iucionarios, debido a la cobarde imdi- 
ferencia en que vive la Confederazione 
del Lavono, que sólo se plenacupia: del 
sufragio universal). Además en todas 
las grandes ciudades viénenise celebram- 
do mitimes, que por la: gran iconicunren- 
cia mnesultan verdaderamente  mons- 
truos. De la borrachera nacionalista 
nada queda ya, los sueños de glorias 
y grandezas hanmse venido alvajo como 
castillos de naipes que «eran. 

En todas partes, en las ciudades co- 
mo en las campañas, el proletariado im- 
dustriall como el agrícolo se agita, pro- 
testa y se agigianta. El gobierno, aco- 
baridado, piero como toldos los asustados 
que quieren ocultar su temor, hace als- 
pavientos +. gesticula de valiente. Pero 
el proletamado que en sus instinitos po- 
see más inteligencia que los mejores 
filósofos y estadistas, ha comprendido 
la situación. Y valientemente (ha for- 
mulado su aspiración en esta sintética 
y admirable expresión : 

“¡Fuera de Africa y libertad para to- 
dos llos detenidos por causas políticas o 
sociales !” 

All mismo tiempo que hacemos votos 
por su rápido y comiplleto triunto, invi- 
tamos a los trabajadores argentinos a 
ayudar del mado que tengan par miás 
prigatico y convincente a los hermanos 
de Ttailia. 

E_EoO__ == 


Gonfenido económico 
de la revolución social 


Si nos preguntamos qué se propone el 
socialismo—y mo, qué es—la única res- 
puesta a darse es esta: Nosotros queremos 
un aumento de bienestar, más felicidad 
sara aquella parte de la población—que 
es la mayoría—que vive en la miseria y 
oprimida. 

Es ¡en este sentido—hay que tenerlo bien 
en cuenta—que también nosotros los sin- 
dicalisbas, marxistas revisionistas, sumos 
“humanitarios”. Pero, ¡no nos cansamos 
de repetir que el verdadero socialismo 
signifñica—amte todo— “liberación de llos 
productores del yugo y del parasitismo de 
los no-productores, liberación que mo debe 
mi puede, realizarse sino por la voluntad 
Ge los mismos productores”. De mode que 
muestro “humanitarismo” no tiene nada 
que ver con la filantropía, con el deber 
social, con el derecho al producto integral 
«iel propio trabajo, con la justicia superior 
y en general con todas esas bellas abstrac- 
ciomes, que poseen la suprema virtud, para 
los políticos, de oscurecer la noción de la 
ludha de clases. Esas abstracciones son 
welos místicos que ocultam ¡el concepto de 
da revolución proletaria, y Macen un lla- 
mado al buen corazón y a la razón de todos 
“log hombres de buena voluntad”. 

Nuestro “humanitarismo'” es otra cosa. 
Guenemos la emancipación del proletaria- 
do, la abolición de lo que se ha convenido 
en amar explotación burguesa. Y esto, 
mo porque mNnuestro principio sea “fiat 
justitia, peneat mundus”, ni porque que- 
ramos abolir, cueste lo que cueste, lo odio- 
so del hecho que un hombre pueda hacer 
trabajar a otros hombres para su propio 
provecho, sino porque, “con razón o sin 
ella””, creemos que la abolición del traba- 
jo asalariado—base del regimen capita- 
lista—es un paso absolutamente necesario 
para pasar a un regimen de una produe- 
ción tal que sea posible asegurar, a to- 
dos los hombres, la satisfacción: de todas 
sus necesidades. 

No mos avergonzamos en decirlo. So- 
mos revolucionarios, no por el gusto de 
serlo o por temperamento, sino por “hu- 
manitarismo””. Somos revolucionarios, 
estamos convencidos de la mecesidad de 
«na revolución proletaria, para que sea 
posíble la satisfacción de los necesidades 
de cada uno, porque estamos persuadidos 
aque la sociedad capitalista-—por causas in- 
herentes a ella misma—es incapaz de 1lhe- 
gar a ese resultado. Y creemos que mo 
llegwe a reso la sociedad capitalista, aun 
cuando reconozcamos que en su desarrollo 
ee hayan realizado serios mejoramientos. 

Varias son las causas que mos hacen 
pensa: así. La sociedad burgwesa por la 
inevitable dispersión de fuerzas, que el re- 
gimen de producción desordenada neaesa- 
riamiente comporta, es incapaz de acre- 
centar la productividad el trabajo colecti- 
Yo de modo que produzca tanto como para 
¡que baste para todos. . 

Si existe un régimen que se presta a 
acrecer la productividad de los trabajado- 
mes o de núcleos más o mienos grandes de 
trabajadores, es el régimen capitalista. 
Esto sucede porque el capitalista, bajo la 
acción del “estímulo de la concurrencia” 
está obligado a hacer crecer, hasta lími- 
tes extremos, la productividad del traba- 
jo. Por otra parte, es esta misma “ley 
ds la libre concurrencia” la que ha='2 


tradicción. ¡La contradicción, que pareció 
y parece aún insanable, está len que se 
puede acnecer enormemente la producti- 
vidad de los trabajodres de cada une de 
ellos o de sus múcleos; y al mismo tiem- 
po se es impotente para impedir la disper- 
sión de tantas energías, por la falta de 
coordinación conciente de los esfuerzos. 
Como la causa de sos fenónvemos es la 
misma ley de la libre concurrencia, no pa- 
mece que esta contradición pueda ss: eli- 
minada por la sociedad burguesa. 

En esto mo puede dejarse de ikacer notar 
la grandeza de la concepción marxista 
y sindicalista, cuando considera que el 
proletariado, suprimiendo el régimen ca- 
pitalista, henadará los resultados adquiri- 
dos. ¡Y cuán diverso es el criterio de las 
políticos! 


Esos resultados adquirido no son más 
que el alto grado de productividad del tra- 
bajo individual o casi individual, al que 
el obrero, casi en contra de su voluntad, 
fué obligado por el empresario, ya muy 
experto en la técnica-—también él casi en 
contra de su voluntad— y por la ley de 
la libre concurrencia. 

Salta a la vista que el nuevo régimen, 
mada capitalista, “si hiciera disminuir, 
en poco o en mucho, el alto grado de pro- 
ductividad del trabajo”, aun cuando le- 
gara a coordinar el trabajo colectivo e im- 
pedir la dispersión de en-=rgías, sería in- 
capaz para satisfacer las mecesidades de 
todos. 

Ni se mos venga a decir que no existien- 
do más una clase bunguesa que derroche, 
en un dujo enorme una cantidad colosal de 
bienes, se viviría en la abundamcia. Este 
es un razonamiento die orador de mitin.Muy 
fácil «es rebatir semejante argumento 
y solo cito lo que dice Kautky, en su li- 
bro “Die Soziale Revolution”, cuando tra- 
ta de lo que se debería hacer, o se vería 
obligado a hacer, un proletariado victo- 
rioso después de la revolución y de la ne- 
cesidad primordial die no interrumpir la 
“producción”. 

“Se presenta la siguiente cuestión: $Si 
€s necesario la continuación mo interrum- 
pida de la “producción”, será indispensa- 
ble ( a falta de medios coercitivos incom- 
patibles con un régimen die libertad), in- 
teresar a los o'breros en la continuidad del 
trabajo con un aumento general de las 
retribuciones. Pero, ¿dónde tomar la ma- 
sa necesaria de productos para hacer fren- 
te a ise aumento genera! de lali retribu- 
ciones? Admitiendo el caso más favorable 
para el nuevo régimen, que todos los bie- 
nes de la burguesía hayan sido confisca- 
dos y que todos los réditos de los ex<a- 
pitalistas pertenezcan a lo obreros, es im» 
negable que esto aportaría un aumento 
bastante discreto dee las retribuciones de 
los obreros. 

Ya he hecho referencia, otras veces, a 
la estadística, según la cual, en Inglaterra 
(el país más capitalista) en 1891, la mara 
de los réditos de los obreros llegaba cer- 
ca de 700 millones de libras jesterlimas, y 
la masa de los réditos de los capitalistas 
cerca de 300 milloner. He observado tam- 
bién que esta: estadística, según mi mane- 
ra de ver, más bien es inexacta. 

Considero que la masa de los réditos 
de los capitalistas es mayor que la del 
conjunto de los obreros. De cualquier mo- 
do, según exa estadística, resulta que de- 
volviendo a los obreros los réditos de los 
capitalistas la retribución de aquéllos se- 
ría doble. 

Desgraciadamente la wosa no ¡es tan 
simple. “Si el proletariado expropia «el ca- 
pital es necesario que también conkerve 
sus funciones sociales”. Entre estas la 
más importante es la “acumulación capi- 
talista”. Los capitalistas no consumen por 
completo todas sus entradas; una parte— 
una gran parte—la conservan para au- 
mentar y ampliar la producción. Sim esto, 
íos trabajadones, lanzados a la desocupa- 
ción por el invento de nuevas máquinas, no 
encontrarían más trabajo. Pues bien, un 
régimen obrero deberá igualmente, sino 
más, preocuparse de “ampliar la produc- 
ción”; y ya, por solo ese hecho no podría, 
devolver a la clase obrera todo el rédito 
de la clase capitalista, aun en el caso 
de una total confiscación del capital. Pero 
hay algo más. Del plus-valor, que se apro- 
pian: los capitalistas, ellos deben dar una 
parte al Estado en forma die impuestos. 

Es cierto que el Estado emplea una par- 
te, la mayor parte de esos impuestos, en 
gastos de defensa: social, pago de renta 
pública, etc., gastos que no los habrá en 
el muevo régimen. Sabemos también qwe 
el Estado, en compensación, está obliga- 
do a sacar ¡elemento a os otros er- 
wicios públicos: escuelas, obras públicas, 
ote. Y ya se ha mostrado cuantos millon.s 
se tragaría un racional ordenamiento de 
la enseñanza pública. El nuevo régimen 
proletario no podría desintenesarse, como 
lo hace la sociedad burguesa, por la suer- 
te de los viejos, de los inwalidios, de los 
enfermos, de los huérfanos, etc. Después 
de esto vemos que, aun procediendo a la 
confiscación total del capital, poco que- 
daría para aumentar las retribuciones de 
los trabajadores. Será, por Po tanto, ne- 
cesario que la clase obrera amplie la pro- 
ducción, mucho más allá de los límites que 
ha alcanzado hay. 

No solamente “la continuación de la 


ahora ha impedido la “coordinación” de 
low esfuerzos y ha dado lugar a una gran 
dispersión de energías. ; 

¡Los sindicatos, los trusts, no son más 
quie lsa primeras temtativas que hace la 
sociedad capitalista para resolver esa con- 


LA CONFEDERACION 


la nevolución social. El proletariado victo- 
rioso deberá extender, lo más rápidamente 
posible, la producción, si querrá satisfacer 
a lag enormes necesidades que tendrá que 
satisfacer el nuevo régimen” (1). 

Esto es lo que dice Kautsky, el doctri- 
mario ocialista, tam distinto de los otros 
trombres dl socialismo alemán, que en su 
mayoría son unos políticos que en nada 
se diferencian de los de otros partidos y 
países; y que la manera de ser de la clasie 
capitalista, tan rígida y batalladora, les 
impide, “por ahora”, adaptarse más a la 
sociedad capitalista, imitando y posible- 
mente superandio a los demás políticos. . 

Kautsiky, apesar de la admiración pro: 
funda, que más o menos, se dice tenerle en 
el seno de la social-democracia alemana, es 
un verdadero aislado. Su intransigencia, su 
fe en los principios molesta un poco a los 
otros políticos. Sim embargo, estamos 
muy lejos de tener la misma concepción 
que tiene Kautsky. Como se ve por e' 
párrafo quie citamos es un convenc'do del 
contenido económico del socialismo, pero 
piensa que el aumento de la producción, 
esta ** superioridad productiva” del nuevo 
régimien sobre el viejo, será la consecuen- 
cia “de la toma de posesión del Estado por 
un partido que obra en nombre del prole- 
tariado”. Como ke ha demostrado, “el 
partido está formado por personas (que 
no ponemos en duda su honestidad perso- 
nal), notoriamente incapaces. que no en- 
tiende nada del mizcanismo tan complicado 
y difícil de la producción actual”. 

Puede concebirse que «el proletariado 
victorioso acogiera a los burgueses que 
por su calidad tenían una parte importan- 
te y útil len la producción, es decir, aque- 
llos patrones con capacidad técnica que 
sirvieran en el trabajo y por una compen- 
sación como a cualquier otro trabajador. 

Pero un hecho semejante no se concibe 
len el caso de la denominada “dictadura 
proletaria” ejercida por “delegación”, por 
los “representamtes'”? y “protectores” de los 
obreros, por los miembros del partido so- 
cialista. Conociendo a sa gente no pue- 
de pensarse que ellos se hagan a un lado, 
modestamente, y dejen ocupar los cargos 
de dirección técnica a las personas verda- 
dieramente capaces. Para los socialistas 
pensar eso es algo muy grotesco. 

¡Antonio Labriola se burlaba de los que, 
como Rodbertus, conjeturaban una socie- 
dad administrada “colectivamente” por una 
burocracia estatal, porque eso mo hubiera 
sido sino la continuación del actua! siste- 
me de burocracia. A este proyecto lo ca- 
lificaba de “utopía de los cretinos”. Aun 
cuando el calificativo se aplicara a los 
ideadores de esa utopía, entendía conside- 
rar como cretinos a los componentes die la 
burocracia, que la misma opinión pública 
siempre se ha obstinado en temerlos por 
poca cosa, haciéndolog el blanco de sus 
ironías. 


Pues bien. Si la creencia que la buro- 
cracia burguesa de un Estado burgués ad- 
ministre socialísticamente la sociedad, me- 
rece el calificativo de utopía de cretinos, 
¿con qué derecho debe de considerarse que 
la “burocracia socialista” de un “Estado 
socialista” mealizará el paraíso terrestre? 

No ha mucho que mi amigo ¡Alceste De 
Ambris, me refirió un hecho, que vale miás 
que mil razonamientos. En pequeño pue- 
blo de Parma, los albañiles, aprovech _n- 
do de un momento favor.ble, casi inesp.- 
Taddo, Hicieron huelga, (obteniendo una 
wictoria rápida y brillante. Su sindicato, 
estando adherido a la Federación Nacio- 
mal, comunicó, al comité directivo, lo acae- 
cido, creyendo que su acción sería elo- 
glada. Pero obtuvieron una respuesta que, 
comenzando por la sacraméntal, “tomamos 
nota” terminaba con estas imolvidables 
y sugestivas palabras: que otra vez us 
tuvieran agitacionies que realizar, que hi- 
cieran el bien die avisar, según indica el 
weglamento, “por lo menos seis meses an- 
tes”. 

¡Esa burocracia!... 

Después de todo, la diferencia entre los 
empleados, más o menos bien o mal re- 
tribuídos, del Estado y los intelectuales 
(que ya han invadido por completo los 
partidos socialistas) es mucho menor de 
lo que comunmente se piensa. Su origen 
burgués es generalmente e' mismo. Son, 
tantos unos como otros, unos improducti- 
vos. “Perspicaces” los que a tiempo han 
sabido tomar su ración del Estado, los 
otros son “díscolos'” en sus primeros años 


"0 cuando aún son pobres. Alí son la ma- 


yoría, cuando circunstancias especiales los 
obligan a hacer la vida de bohemios, antes 
de llegar a la tierra prometida, que es el 
empleo estatal, ¡el dulce ideal de todo im- 
productivo. 

La vida de partido, la vida revoluciona- 
ría se revela, cada día más como un ex- 
ocelente puente de pasaje del “dolce far 
niente” y de los bolsillo vacios a la feli- 
cidad del empleo. Esto explica la autrac- 
ción magnética que iejrcen low partidos 
socialistas, cada día miás, sobre ciertos ele- 
mentos, no siempre log mejores, de la 
burguesía. 

Ejemplo típico, que diariamente se re- 
produce, en múltiples formas, y en pro- 
porciones menos menos grandiosas, les el 
caso Briamd. 

: Franz Weiss, 
(1) “Die Soziale Revolution” —Kautsky 


_____a_ __ Pug 

Es deber de los trabajadores no con- 
sumir los productos boycoteados, que 
son: Cervezas BIECKERT, MORO- 


producción”, sino también “su intensin-| CHA, PILSEN y AFRICANA, como 
carión”, zerá la necesidad má: wgente de | 2Simismo los cizassillos “43”. 





NUESTRA EDUCACION 


Si hubiera que creer a ciertos econo- 
mistas bungueses que se denominan “so- 
ciólogos”, el proletariado mo ha alcanza- 
do todavía e* grado de educación y de ints- 
trucción necesario para gozar «dle los bene- 
ficios de la civilización moiderma. 

¡Los obreros—dicen—tinen aún el cere- 
bro demasiado rudo para gozar ¡el b:=nes- 
tar y saber aprovecharlo. El bienestar sin 
educación embrutece al pueblo y lo hace 
indolente. La miseria die los obreros pro- 
viene en general de la debilidad, de %a 
inercia de sus facultades morales e imte- 
lectuales; de lo cual pe deduce que la mi- 
seria y la apatía son ambas causa y efs.- 
to de que el proletariado gire en un cl.- 
culo vicioso. 

¡Ah, qué hermoso razonamiento! ¡Cuán 
bella es su sociología! la reina de las cien” 
cias, como dicen. : 

¿Cuál es el remedio que indicáis para 
mejorar la suerte del obrero, para hacer 
desaparecer la miseria? ¡Ninguno! como 
no sea el agravarla por morales falsas y 
estúpidas, por leyes retrógadas y de repre- 
sión. 

Para vosotros, el salariado es una ne- 
cesidad económica que nada debe hacer 
desapariscer, si una mación quiere munte- 
ner su rango en el mundo civilizado. 

No se precisa ser sociólogo eminente pa- 
ra escribir tales engañifas. ¡Aquellos a 
quienes despreciáis porque son dgmorantes 
y todavía esciavos, tienen derecho a ma- 
yor consideración. 

(Líals riquezas provienen de nosotros, vo- 
sotros las absorbieis; nosotros producimos 
y vosotros 'disimais; nosotros nos fatiga- 
mos y vosotroy gozais. 

¡Y os atrevéis a hablar de igualdad! 

¡MManteneís vuestra situación por el tra- 
bajo dle los obreros y mo por vwestro pro- 
pio esfuerzo. 3 

Clase Privilegiada, formad vuestra ac- 
ción aparte y veremos cómo subsistiréis. 

¡Vosotros que sois la raza pura de los 
conquistadores y cuya cabeza se ha ser- 
vido hábilmente die los brazos agenos, mos- 
tradnok vuestras genealoglas, veremos en- 
seguida si lo que en nuestra clase es una 
tara, es una virtud en la vuestra! 

Entonces, mo hay ningún remedio, se- 
gún vosotros, a log terribles resultadog de 
ta organización actual del trabajo? ¿Nin- 
gún medio de responder a exos terribles 
espectáculos «quie se producen cuando un 
pueblo hambriento pide a gritos trabajo” 

St, las plagas, las epidemias, todas las 
formas de la destrucción y de la muerte: 
he ahí lo único que puede, segrú'm vosotros. 
resolver el problema del hambre! 

Trabajadores, saludemos a esta ciencia 
económica que nos aporta la solución com- 
pleta del problema social. 

La moral burgwesa reposa sobre consi- 
deraciones falsas que debemos desechar. Se 
uols trata como esclavos, mada más. 

Para nosotros mo 'hay bienestar, placer 
má libertad. Habituados a Sufrir, no sa- 
bríamos gozar con tanto refinamiento como 
los burgueses las alegrías de la vida. 

¡Qué cosa horrible sentir pesar sobre 
nolotros esta reprobación universal! 

Ante todo, pretendemos vivir menos co- 
mo ¡bestias de carga que como seres huma- 
ños. 

¿Vive acaso el desdichado que, explo- 
tado desde su mús tierna infancia, posee 
ya, en la edad adulta, una numerosa fami- 
lia? ¿Ha temido monventos die ocio para 
educarse, para satisfacer su más pequeño 
deseo? Embrutecido por los prejuicios y 
la educación burguesa se ha ocupado, se- 
gún los preceptos del Evangelio, de cre- 
over y multiplicarse. Su progenitura ha se- 
guido ¡el mismo camino. La explotación 
los ha conquistado a: todos y el alcohol 
ha venido a ayudar la.obra de degene- 
ración que la burguesía ha preparado du- 
rambe largo tiempo. 

¿Cuántos son esos que han formado así 
una generación dde hombres que han nacido 
con la miseria, han crecido, vivido y muer- 
to en las mismas condiciones? Son legión. 

las causas de dla miseria se reducen a 
una: la explotación desvergonzada que su- 
frimos, con todas sus consecwencias ime- 
witables: alcoholismo, «embrutecimiento, 
protitución,. 

Es para reparar las fuerzas en el curso 
de su trabajo extenuador que el obre- 
ro £e alcoholiza; es para olvidar gu mi- 
sería y todos sus sufrimientos morales 
que, muy a menudo, se embrubece en la 
taberna, y para mo ver el infecto cuchitril 
que está obligado a ocupar cuando entra 
por la noche en su alojamiento. 

Es para obtener un pedazo de pan que 
la mujer se prostituye cuando no puede 


ocupar us brazos en una industria cual- |. 


quiera. 

El bienestar puede adquirise sin la edu- 
cación. 

La educación se adquirirá por el bien- 
estar. 

Yo fé que la miseria no hace siempre 
rebelde al individuo, aun educado, que la 
sufre; mientras que el que tiene su pitamn- 
za asegurada, que ha gozado low placenes 
de la existencia, si estas cosas Megan a fal- 
tarle hará todo lo posible por tenerlas de 
muevo, aunque fuese de una inteligencia 
mediocre, 

Para nosotros, los trabajadores, se im- 
pone ante todo tomar por asalto las cor- 
tas jornedas de trabajo, sin disminución 
e salario. Es el punto de partida que 
debe contribuir a la extensión de los de- 
seos siempre crecientes del proletariado. 

Entonces comenzará la verdadera edu- 
cación, 
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obrero ocupará sus ocios n aprender lo 
que de es indispensable conocer pira vivir 
razonablemente. , 

¡Cuantas más luces y  Tecursos posea, 
más deseará adquirir. 

¡Cuanto más conozca la felicidad, más 
perseverará en la acción para mantenerl4 
e intensificarla si puede. 

Riealizará su educación por la experien- 
cía que habrá hecho de su mueva condi- 
ción. 

¡Propaguemos la rebeldía, formemos el 
batallón de las audaces que comicirá a la 
batalla a los regimientos de la miseria! 

¡Bduquemos, accionemos, relvindique- 
mos, pwes la lucha por la comauista de 
muéstros derechos es muestra sola razón 
de vida. La ciudadela capitalista no es 
inexpuenable, pero se precisan energía Y 
audacia para demolerla. 

La brecha está abierta, y es preciso en- 
sancharla. 

Algunas Ftapas más, 
logrado. 

Obtengamos ?a semana inglesa, cong ie- 
temos la jornade. de ochw horas y, si la 
ducha nos es favorable, extendamos los lí- 
mites de nuestras reivindicaciones hasta 
la supreción del salariado, hasta la Re- 

wvolución Social! Chabert. 


€Ei-ExR— 


Prablajadores: ¡asociaos! 


(LA UNION ES LA FUERZA) 


¿Qué es, qué wale, qué representa 
un olbreno aislado 'en la presente socie- 
dad ¡capitalista ? ] 

Todos los días podreis apreciarlo, con 
solo ver como tratan a doy idesgracia- 
dos hijos del ¡pueblo en todas partes. 

¿No habéis alguna vez sentido «el 


sonrojo ¡que ¡produce la palabra imju- 


y lc habremos 


Triosa del (bungués ienfatualdo? 


¿No habeis entrado en alguna oficina 
a solicitar lo quie teneis derecho a exi- 
gir de aquellos empleados que el pue- 
blo paga y que sin embargo ie consi- 
deran sutperiomes y idominakdores del 
pueblo? > 

¿No habeis sufrido alguna vez las 
caricias de los agentes de autonidad, 
que hablan humildemente con la gorra 
en la mano a los delincuentes de levita, 
pero ¡que no tienen sino palabras soe- 
ces y con frecuencia golpes para los 
trabajaldomes ¡pacíficos ? : 

Un obrero «es muy poca vosa para 
toldo «el mundo, hasta para los mismos 
obreros, que miran com indifenencia 
cómo se atropella el derecho de un 
colmipañemo, cómo se insulta a una iM- 
feliz «compañera, cómo se pega o se 
hace mendigar a un niño ide la wlase 
desheredada. 

No es nada un trabajador, ni -vale 
-nalda, mi se respeta nada, esto lo sa- 
bemos tados y lo sufrimos 'en- silencio, 
porque es la costumbre, ¡por más que 
salbenios que tiene remedio y que esibo 
isolo durará mientras los trabajadores 
quieran tolerarlo. : 

Porque cuando llos trabajadores se 
decidam a darse ¡par «cansados de su- 
frir tantas violencias, desiprelcios y ve- 
jaciones, no tiemen más que acudir a 
la asociación para que todo cambie 
radicalimente. 

Los trabajadores «usociaidos pueden 
imipedir las injusticias, establlecer el 
deredho y asentar sobre bases sólidas 
la libertad y el bienestar para toldos. 

¿Qué hace falta para ello? 

¡Solo una cosa; que se asocien to- 
dos los trabajadores, los de la: ciiuldad 
y los del camipo, los de las minas, los 
pescadores ¡y ¡marimeros, todos los 
trabajadores ide tados los oficios. ' 

Que se afilie cada uno a la sociedad 
de su oficio, que se constitiuyan fede- 
naciones locales y federaciones nacio- 
nales, formanido todas la gran :¡Asocia- 
ción Internacional de los Trabajadores 
llamada a «derrumbar el mundo anti- 
guo y a dignificar el muevo. 

Tú, trabajador asaciado, eres una 
fuerza bienhedhora, que en unión de 
bus compañeros fonmas parte de esa 
gran fuerza ¡transformadora “y 'orea- 
dora. E 

Peno tú, en cambio, trabajaldor ides- 
cuidado o neciamente egoísta, ¡que vi- 
wes sometido a toldas las injusticias y 
entregado a la explotación ¡sin (procu- 
rar el remedio; tú, obrero sin ineflexión 
y sin tcompañerismo, ¿de qué te que- 
jas, si tú misimo tienes la culpa de los 
males que sufres? Por tu descuido en 
asociarte, sufres y sufren tus com-- 
pañeros y sufrirán tus hijos. 

Cada trabajador que entra a formar 
palrite del sindicato ide su oficio es una 
fuerza que se agrega y viene a au- 
mentar lla fuerza imimensa y siempmne 
creciente de la asociación intbemacio- 
nal de los trabajadores, fuerza pode-_ 
rosísima que ha de ¡cambiar radical- 
miente la organización de la sociedad 
humana. Un obreno no es maída: to- 
dos los trabajadores aspcialdos serán 
los dueños del mundo. ¿Oómo se vom- 
prende que haya todavía trabajadores 
que no corran a inscribinse en las aso- 
ciaciones de los bÍcios ? $ 

¡caida pueblo, por pequeño que 
gas 'esttalblelicemse tuna «sociedad 
obrera, ¡por lo menos, y enseguida bus- 
car la: ación con las sociedaides 

¡La ludha está establecida en tado el 
munido: los abineros que no están asb- 
cialdos faltan a Sus -heres de solida- 
ridad y compañerismo. 





